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LA BIBLIOTECA DEL VIRREY 
DON PEDRO ANTONIO DE ARAGÓN 
(1611-1690) 
La biblioteca de Don Pedro Antonio de Aragón es conocida 
principalmente por sus heráldicas encuademaciones, elemento que, 
con independencia del contenido de los volúmenes, basta para hacer 
a éstos muy apetecibles entre los aficionados al arte ligatoria y para 
marcar altos precios a los que aun se hallan en el mercado. Pero 
prescindiendo de tal circunstancia y a pesar del escaso valor literario 
de muchas obras y de las lagunas de la colección, ésta, considerada 
en conjunto, tuvo un positivo valor bibliográfico, que se mantiene en 
los restos conservados. 
Las documentadas "Notas biográficas de Don Pedro Antonio de 
Aragón' ', recientemente publicadas en el B O L E T Í N ARQUEOLÓGICO p ° r 
el Dr. D. José Gramunt, proporcionan una completísima información 
histórica, genealógica y heráldica, y hacen innecesarias nuevas in-
sistencias en tal mentido. 1 
( 1 ) JOSÉ GRAMUNT. El paño del servicio f u n e r a r i o de Don P. A. de A.: BOLETÍN 
ARQUEOLÓGICO, E n e r o - J u n i o . 1 9 4 7 . V i d . t a m b i é n , EDUAHDO TODA Y G Ü E L L , Estudis 
Pobletans, Tarragona, 1925; La destrucción de Poblet, Poblet 1935; Bibliogríifio 
Espanyola d'Italia. Escornalbou, 1927-193!, Luis DOMENECH Y MONTANER, Historio 
y Arquitectura de Poblet. Barcelona, 1925. En Estudis Pobletans se publica una 
bibliografia seleccionada del personaje. He aquí un guión biográfico del mism° : 
Segundogénito de D. Enrique Folch, Duque de Segorbe y Cardona, y nacido 
en Lucena (1611). Caballero de Alcántara (1619) y, con el tiempo, Clavero d e 
la Orden. Residencia en Cataluña durante el Virreinato de su padre, Primer nía' 
trimonio (1629), en Madrid, con la Marquesa del Povar, fallecida en 1641. Virrey 
y Capitán General de Cataluña (1642). Derrota del ejército castellano en Villa-
franca del Panadés (1642) y, como consecuencia, prisión de D. Pedro en Montpellcr. 
hasta 1644. A y o del Principe Baltasar Carlos, hasta 1646. Destierro de la Corte, 
hasta 1660. Embajador de Felipe I V en Roma (1664). Segundo matrimonio, con 
su prima Doña Ana Fernández de Córdoba, hija del Marqués de Priego (1665) • 
Virreinato de Nápoles (1666-1672). Embajada cerca del Papa Clemente X I (1671)-
Limitado el presente trabajo a un solo aspecto en la vida del 
brillante personaje, y sin propósito de interpretaciones psicológicas o 
enjuiciamientos críticos, deducidos de apologías o maledicencias con-
temporáneas, o de las opiniones, tampoco acordes siempre, de escri-
tores modernos, baste decir que todo lo que a él se refiere: su 
linajuda ascendencia, sus elevados cargos militares y políticos, sus 
misiones diplomáticas, fundaciones, mecenazgos, y hasta la misma 
dorada medianía de los últimos años de su vida, revelan al aristó-
crata y al cortesano, celoso de la representación magnífica a que 
obligan un apellido ilustre y el encumbramiento de los empleos 
políticos. No sorprende, pues, que, visto a través de su biblioteca, 
descubramos en Don Pedro Antonio más al bibliómano que al 
bibliófilo, y más que al erudito o al hombre de letras, al opulento 
dilettante' para quien los libros pueden significar muchas cosas, 
pero entre ellas, desde luego, un motivo más de ostentación suntuaria. 
Si, como pretendía Tenant de Latour, sólo es verdadero biblió-
filo aquel que ha leído todos los libros que posee, 2 no parece que 
dicho título encaje precisamente al fastuoso Virrey, pues se hace 
difícil creer que haya penetrado en todos los volúmenes que reunió; 
y ello, en consideración, más que a su número, con ser crecido, a la 
singular y poco razonable mezcla de autores y materias, Pero ¿de 
qué bibliófilo, por docto y juicioso que se le suponga, cabría exigir 
otro tanto? Al criterio riguroso y excesivamente apretado del escritor 
francés podrían oponer, ironizando un poco, los apasionados coleccio-
nistas de libros, que cualquiera de estos, aun el menos relacionable 
con los estudios o aficiones de su dueño, tiene siempre un valor 
consultivo y, en consecuencia, un puesto justificado en los estantes; 
sin que ello implique la necesidad de leer página a página las Opera 
Presidencia del Consejo y Cortes de Aragón (1672). Publicación en Ñapóles de la 
Geometría Militar (1675), escrita durante la prisión en Montpeller. Grandeza de 
España (1677). Fallecimiento de su segunda mujer (1679), precedida de la muerte 
prematura de sus dos hijos. Fallecimiento del Virrey en Madrid (1690) y traslado 
de sus restos a Poblet (1691). 
Se conocen, por lo menos, cuatro retratos, todos grabados. Uno, en busto, 
firmado por C. V. Verino, al frente de un Discurso de Carlos Petra (Ñapóles, 
1668); dos ecuestres, en La Pobreza enriquecida, de José Pandolfi (Ñapóles. 1668) 
y en la Geometría Militar. Cf. TODA, Bibliografia, núms. 269.373 y 3915. El cuarto 
es una estampa de la Biblioteca Nacional, y muestra a D. Pedro "con unos cañones 
N P J , 7 ALÍ-ENDE-SALAZAR y F - J SÁNCHEZ CANTON, Retratos del Museo del 
Prado. Madrid. 1919, 
(2) "II n'y a de veritable bibliophile... que celui qui a deja lu tous les livres 
quil possede et qui, penetré, ravi de cette lecture, en reporte le charnu- sur la 
forme exterieure elle-méme". TENANT DE LATOUR, Memoires dun bibliophile. 
f a r i s , 1 Sol , (Cit. por AI,BI;RT CIM, Le Livre. 1 9 0 5 - 1 9 0 8 . II, 2 5 6 ) , 
omnia, por ejemplo, de Santo Tomás o Duns Scoto, del mismo modo 
que no es obligatoria la lectura, artículo por articulo, del Calepino 
0 del Du Cange. 
Los elementos de información a nuestro alcance no permiten opinar 
acerca de los medios empleados por Don Pedro para formar su co-
lección. El testimonio de un libelista napolitano de la época al decir 
que "la sua libreria fu architettata dalle fraude e formata dalle 
rapiñe", descubre, con otras acusaciones en el mismo tono, la vio-
lencia de un rencor personal y difamatorio; pero, por otra parte, un 
historiador moderno muy familiarizado con todos los asuntos relacio-
nables con Poblet, el Sr . Toda, escribe que "Pere d'Aragó no com-
pra un sol llibre al formar sa biblioteca; despulla les restes de la 
d'Alfons el Magnànim i de son fill, que havien quedat al castell reial 
de Nàpols; demanà molt a Roma quan hi era embaixador de Carles II, 
1 a Nàpols primer i després a Madrid prengué la costum de recollir-ho 
tot, fins fent favors oficials a canvi de llibres". M á s indulgente en 
escrito anterior, admitía el Sr. Toda que Don Pedro "rebé moltas 
obras regaladas; ne comprà pocas als editors de Roma y Paisos 
Baixos; n'adquirí [¿por compra también?] de llibrerías que's desfeyan 
per mort de sos propietaris, trobantse exemplars que havien perte-
nescut a pensadors o scriptors de nota". 3 
La biblioteca, en suma, no diferiría mucho por su origen de las 
de otros nobles de la época, para quienes, como dice el Dr. Marañón, 
refiriéndose a la del Conde-Duque, "la afición a los libros era casi 
una moda inexcusable". 4 Los bibliófilos del siglo X V I I nada inno-
varon, respecto a sus más remotos precursores, en prácticas de adqui-
sición, y todas estas continúan vigentes. N o se equivoca el autor de 
El Cortesano al escribir con elegancia que "mayor desproporción 
tienen los hechos ruines con los hombres generosos que con los 
(3) E . TODA, La destrucció de Poblet, pág. 289 y Bibliografia. I. pág 11S 
(4) G. MARAÑÓN, El Conde Duque de Olivares, Madrid, 1936. 155. Tratando 
de la famosa biblioteca del Valido, y después de referirse a los libros adquiridos 
por herencia familiar y por compra, dice así el ilustre escritor: "Los cambios rápidos 
de fortuna y los embargos y expolios, frecuentísimos en una época de tanta agi-
tación, debían de favorecer los grandes núcleos de libros a quien poseyese dinero 
y poderío... Otros muchos papeles los adquirió por medios, si no indignos, denota-
dores por lo menos de un evidente abuso del Poder... Amador de los Ríos nos 
cuenta que era esta costumbre ya establecida por los ministros bibliómanos de 
épocas anteriores, y, asi. en casa de Don Rodrigo Calderón se encontraron des-
pués de su muerte, multitud de documentos sacados de varios Archivos que for-
maban colección copiosísima, a costa del Estado; pero la intensidad de captación 
de Olivares |respecto a Archivos] pudo en justicia, ser calificada de usurpación 
bajos" , 5 pero también es verdad que el libro posee sus privilegios 
que le elevan sobre cualquier otro móvil de cleptomanía; algo espi-
ritual que atenúa la irregularidad de los medios empleados para su 
posesión y que obliga a enjuiciar con distinto criterio a un apasionado 
bibliófilo y a un librero anticuario. H En el peor de los casos, si las 
adquisiciones del Virrey no fueron siempre irreprochables, la falta 
de escrúpulos queda oscurecida por sus magníficas liberalidades, y 
cancelada, piadosamente pensando, por los merecidos sufragios de sus 
patrocinados populetanos. 
Conocida es, en efecto, la generosa donación que de su biblioteca 
hizo Don Pedro Antonio en 1673 al histórico monasterio, comple-
tando la dádiva con treinta lujosos armarios de ébano y cristales ve-
necianos. Conocidas son asimismo las tristes vicisitudes que, con 
ocasión de las luchas civiles en la primera mitad del siglo pasado, 
hubo de sufrir la librería; sus mermas en 1821; su dispersión total 
en 1835; la bárbara destrucción, en esta fecha, de numerosos volú-
menes y, en años sucesivos, la pérdida de muchos más, motivada por 
un abandono no menos brutal. No sólo desapareció entonces la mayor 
parte de la colección, sino lo más florido de ella: casi todos los ma-
nuscritos de los siglos X I V y X V , que todavía alcanzó a ver 
Villanueva; incunables, ediciones de impresores famosos y cuyo valor 
se presume a través de los lacónicos registros del Catálogo; reducidos 
formatos elzevirianos, empleados como proyectiles en las mascaradas 
de las aldeas; centenares de volúmenes de toda calidad acribillados 
por la polilla o convertidos en pasta, amontonados, sin distinción de 
categorías, en cuevas y lagares infectos. 
D e toda esta riqueza subsiste como lote principal el de la Biblio-
teca de Tarragona, con 424 volúmenes, al que siguen numéricamente 
los de D. Pablo Font de Rubinat, de Reus, con 74; monasterio 
de Poblet, antes en Escornalbou, con 55; Seminario de Tortosa, con 
17; Casa Carreras de Barcelona (Virreina), con 13. En menor nu-
mero poseen ejemplares la Biblioteca Nacional, la de Palacio, la 
Central y la Universitaria de Barcelona y la Biblioteca-Museo Balaguer 
de Villanueva y Geltrú. También se encuentra alguno en Inglaterra, 
Estados Unidos y Argentina, así como en poder de coleccionistas 
particulares y libreros de España y el Extranjero, 
(5) CASTIGLIONE-BOSCAN, El Cortesano, C a p . I. 
(6) "Parece que el libro se separa del orden inanimado de las cosas, para 
elevarse a la categoría de ser viviente". J. DE CASTRO Y SERRANO, Cuadros contem-
poréneos, Madrid, 1871, pág. 17. 
Es lamentable que no se haya conservado la clasificación por 
materias de las dos bibliotecas populetanas comenzada bajo la direc-
ción del abad en tiempos de Villanueva, Ella hubiera proporcionado 
de los libros desaparecidos un conocimiento mejor que el que nos da 
el Indice que se redactó en 1735, 
Forma este Indice un volumen de 148 hojas de texto, numeradas, 
y 5 de frontis y portadas, de 370 mm„ con encuademación muy 
usada, de la época, en tafilete avellana y hierros en seco. El frontis 
con escudo del monasterio y fecha de la redacción, está dibujado 
con esmero, a pluma y en tintas negra y roja, lo mismo que las orlas 
y texto de las portadas. La principal de éstas dice así: 
"Indice Alphabetico // de los Libros contenidos en // la Librería 
que envió a este // Real Monasterio de Poblet // el Exmo, Señor 
Don Pedro An- // tonio de Aragón. // El qual para ma- // yor 
claridad, está dividido // en tres; en el primero se ha- // liaran las 
Obras; en el se- // gundo los Autores; y en // el tercero los 
Cognom- // bres. // Año 1732". 
Cada sección lleva su portada en la que, bajo la respectiva rú-
brica de Indice de las Obras, Indice de los Autores. Indice de los 
Cognombres, se repite la siguiente aclaración a las signaturas topo-
gráficas: 
"El Número primero denota el estante en que están los libros; 
la Letra que se sigue denota la división en que está el Tomo; el 
Número que se sigue después de la Letra, es el que está en la pri-
mera oja del libro". 
Los asientos son muy sumarios. Casi siempre ocupan una sola 
línea y se limitan a exponer el autor, titulo abreviado, número de 
tomos, cuando la obra consta de varios, y signatura. De manuscri-
tos, estampas y colecciones misceláneas facticias se encuentran regis-
tros tan vagos como estos: Manuscritos en griego. Materias diversas 
mssEstampas diferentes, etc. Pero lo corriente es el registro con 
las precisiones indicadas, las que se repiten en cada sección del 
Indice, alternando, como es lógico, el encabezamiento, en la siguiente 
forma: 
Dialoghi politici, Gregorio Leti 
Gregori Leti. Dialoghi politici 
Leti. Dialoghi politici . . . 
2 tom, 
2 tom. 
2 tom. 
11. H. 13-14. 
11. H. 13-14. 
11. H. 13-14. 
Fi jar con exactitud, sirviéndose sólo del Indice, el número de obras 
y de volúmenes legados a Poblet, exigiría un cómputo benedictino, 
pues los resultados del recuento hecho en cada una de las tres sec-
ciones no concuerdan, y dan, salvo error, los siguientes números de 
unas y otros: Títulos: 2756 y 3897. Autores: 2352 y 3331. Cog-
nombres: 2326 y 3604. Estas diferencias, de las que se obtiene un 
promedio de 2478 obras y 3610 volúmenes, se explican porque en la 
sección de Títulos se hallan dos o más anotaciones de una misma 
obra, con distinto encabezamiento, y porque en las secciones de 
Autores y Cognombres quedan sin registrar las obras anónimas. La 
disconformidad de cifras dentro de estos dos últimos epígrafes deben 
atribuirse a otros defectos de catalogación. 
E l P. Jaime Finestres hace subir a 4322 el número de libros 
legados. Como la Historia del erudito cisterciense alcanza hasta el 
año 1752, cabe pensar que la catalogación hecha en 1732 no fuera 
completa; hipótesis que refuerzan algunos asientos agregados con 
posterioridad a la fecha del Indice. 
Veamos ahora algo de lo que constituía la biblioteca y de lo 
que aun se conserva. 
MANUSCRITOS 
La información más detallada que poseemos acerca de los 
antiguos, con referencia también a los modernos, es la del P. Vi l la-
nueva en su Viaje Literario. La cita es larga, pero se hace necesaria, 
sin más que ligeras supresiones: 
" N o son [los mss.] de grande antigüedad, aun los Padres y 
Poetas griegos y latinos e historiadores, que por lo común son ma-
nuscritos italianos del siglo X I V y X V ; mas con todo merecen 
particular memoria los siguientes, que apuntaré conforme vinieron a 
mano, y son: Las Obras de Pindaro en griego, con comentarios en 
el mismo idioma.-—La Liturgia de San Juan Crisóstomo, toda en 
griego.—Un vol. fol. ms. 7 del siglo X I V que contiene: 5 . Basitii 
Exameron, S. August ¡ni Retractatianes et Librum de Natura et 
Gratia. S. Hylarii Pictaviensis de Sytoodis, Origmis Periarchan iVi-
terpretc Ruffmo. y Pamphitii Martiris Apologia pro Oripïne.—Del 
mismo tiempo es: 5 . Arnbrosii de Officiis libri III y de Morte Satiri 
fratris sui.—Ctaudiani de Raptu Proserpinae. et S, Basilii libellus ad 
(7) ms. (sic). Acaso errata, por max. 
Ncjyotes, a Leone A retino translatus.—Senecae Epistolae, con todas 
sus obras en italiano.—Las mismas traducidas en español por Pedro 
Díaz de Toledo,..— Virgitii et Catulli opera —Las Coplas de Juan 
de Mena, excelente manuscrito del siglo XV.—Poesías de D. Diego 
de M\cndoza y Pedro de Villalba...—]ulii Fmntíni opera. con la aña-
didura de dos escritos: 1.° Sopra li seggi di Napoli, por Aniello 
Pacca, y el 2." por Antonio Feltri sobre lo mismo.—Las Obras de 
Tito Livio, Floro, Sexto Rufo.—Compendio \dell'Historie Romane ri-
cafafo da diversi auíori, anónimo ms. fol. vit. 1420.-—Facta ct dicta 
rtvemorabilia Regis Alphonsi ab Antonio Panormita collecta.— Vida 
de los Maestres de la Religión de San Juan de Malta, anónimo.— 
La Crónica en lemosín de Montaner y Desclot; al fin dice: Aquest 
libre sa acaba an laijn... de M.CCC.LIII disapte a XX del mies de 
juijol. — Crónica de los Reyes Católicos por Nebrija, traducida al 
español por un anónimo.— Sexti ]ulii Frontini Stratagcmata. y el 
Valerio De re bus menmriabilibus.—Crónica del Rey D. Enrique I V 
de Castilla... Su autor es Diego Enríquez del Castillo; otro ejemplar 
manuscrito he visto en la biblioteca... que fué del señor Foguet.— 
Antigüedad y grandezas de la villa de Alcalà de Guadaijra, por 
Cristóbal de Monroy, desconocido en las bibliotecas, como también 
la Genealogia de los Gandes de Cardona, escrita en 1664 por Ber-
nardo José Llobe, de Castellón de Ampurias. — Libio de linages, 
compuesto por Diego López de Ayala, canónigo de Toledo, comen-
tado por Manuel de Faria...—Diario del Pontificado de Alejandro V I . 
Commentaruis Scipioni in bello Vmetorum et Medioltínensium Ducis 
libri IX per Pcrcelium, poetam... et divi Alphonsi Regis secretarium, 
compuesto en 1452.-^Libellus regiae sucoessionis regnorttm Siciliae, 
Hierusalem et aliorum, compuesto por Pedro Trosillo, notario de 
Valencia,. .—El libro De mundo de Aristóteles, traducido por Alonso 
Curiel. versión que hasta ahora no conozco. También es descono-
cida la obra de Empresas, geroglificos y emblemas, dirigidas al 
Duque de Segorbe y Cardona, por el Licenciado Antonio Latre, 
beneficiado de Huesca.— Item: ¡instrucción de ordenanzas de la 
guardia alemana.—Item: Genitura del Exmo. D. Joachimo d'Aragón, 
figlio primogénito del... Dttca di Segorbe e di Cardona, calcolata dal 
P. Fr. Blasio Maño....— Tractatus septiformis de moralitatibus rerttm, 
anónimo.— De Fr. Francisco Eximenix el libro Doctrinal... en lemosín. 
Opus salus aurifici de Fray Hilario de Rossi, del orden de S. Fran-
cisco.— Augustmi Niphi de Medicis, philosophi Suessani libellus de 
Rege et tyramo.—Giudizio del Cardinal Colona m tomo a qttel che 
scrisse il Card. Baronio delia Mtonarchia di Sicilia, colla risposta del 
Bamnio.~~Missale Romanum. con esta nota al fin: "Scripsit D. Lucas 
de Carovineo: vivat in coelis cutn Angelo Michaelis, anno 1469" ,— 
Martyrològium Usuardi, fol, max. vit., adornado con buenas minia-
turas. Al fin de la prefacción se halla esta nota: "Martirologium hoc 
scriptum anno M.CC.LI I I I ac postea temporis injuriam Ioesum jussu 
llimi, et Rmi. Principis D . D Francisci Cardinalis a Dietrichstain 
Episcopi olim integritati restituït Adamus Paulinus W s k y episcopalis 
latinae cancilleriae amanuensis. Anno Salutis C D D X I I I " . El carácter 
de todo el manuscrito es del siglo X V , cuando sin duda se copió de 
otro escrito en 1254.,., mas ahora se atribuye sin razón a la copia lo 
que es propio del original.,. Son muchos los Diarios o Efemérides de 
los tiempos en que gobernaron aquellos reinos [de Nápoles] Don 
Pedro de Toledo, Don Fadrique de Toledo y el Duque de Mon-
teleón. Hay muchos tomos de historias de cónclaves, vidas de car-
denales y relaciones de embajadores de vuelta a su corte: todo per-
teneciente al siglo X V I y principios del X V I I . . . " 8 
Se conoce el paradero de los siguientes manuscritos especificados 
por Villanueva: 
Vidas de Maestres de San ]uan de Malta y Gen i tu ra de D. Joa~ 
chimo d'Aragón (Biblioteca de Tarragona) . Obras de Pindaro [y 
J e ó c r í í o ] , en griego, Crónica de Muntaner, fechada en 1353, y 
Tractatus septiformis de moralitatibus rcrum (Biblioteca Central, 
Barcelona). Libellus regiae successionis Siciliae, de Pedro Trosillo 
(Poblet). 
N o especificados por Villanueva: 
Epistolae Bruti, humanístico del siglo X V (Biblioteca de Palacio) . 
Epistolae ad Lucilium, de Séneca, y Abreviación de Rufo, Floro i/ 
Tito Livio (Poblet) . Libro ide rezo, del siglo X V (Biblioteca Bala-
guer). Además, todos los de Tarragona, catalogados más adelante; 
los 13 volúmenes del Seminario de Tortosa, manuscritos todos y 
modernos, al parecer, y algún otro no fácil de determinar por el 
momento, en colecciones españolas y extranjeras. 
En el Indice de 1732 sólo se precisa la calidad de libro manuscrito 
en los siguientes casos: 
Crónica del Rey Don Pedro de Portugal,—Romances de Fran-
cisco Que vedo,— Tratado de Astronomía.—Mathematica.—Papeles 
(8) VILLANUEVA, Viaje Literario. X X , 149. 
varios, Tratados varios y Materias diversas (15 volúmenes con sendas 
signaturas).—Manuscritos en griego, dos obras, que serían el Pindaro 
y la Liturgia de San Juan Crisóstomo. 
Podemos suponer que eran también manuscritos, entre otros, los 
catalogados con estos títulos: 
Carias de diferentes señores. Cartas diversas al Rey, Causa de 
Don Rodrigo Calderón, Cónclaves, Dissertat ¡o de veritate diplom. 
Mon, Populeti, Despachos varios. Escrituras sacadas de la Secreta-
ría de julio III, Gobierno de la República de Gènova. Linajes de 
Castilla, Index Archivii Regiae Jmisdictianis, Poesías varias (3 tomos), 
Regalíae Regnorum Hispaniae, Rentas de ta ciudad de Lucena, Tabla 
de los seis tomos de la librería de Don P. A. de A. que tratan de 
sus blasones, y otros muchos con títulos análogos, asi como más de 
un centenar de volúmenes bajo las rúbricas de Relación, Instrucción. 
Discorsi, Lettere, Sucesos, etc. 
Como podrá apreciarse por Jas fichas de nuestro Catálogo, los 
manuscritos conservados en Tarragona tienen un interés secundario, 
siendo en su mayor parte Papeles de Estado, materia de la que 
existen abundantes y repetidas copias en otras bibliotecas, Gran 
número de relaciones, instrucciones y discursos diplomáticos de este 
género han sido impresos, especialmente en colecciones italianas, y 
las noticias de otros que no se imprimieron han sido utilizadas por 
los eruditos. No es fácil, sin embargo, con los medios de información 
a nuestro alcance, dictaminar sobre el valor de novedad que puedan 
tener algunos de los papeles adquiridos por D, Pedro de Aragón. 
Lo mismo cabe decir de unas Biografías de Maestres de Malta y, 
sobre todo, del manuscrito que, entre los conservados, parece más 
importante, o sea el Diario de Giuliano Passaro, "setaiolo napolita-
no", variadísimo centón de noticias del mayor interés para la historia 
no sólo de Nápoles, sino también de Aragón y Castilla. Nada dice 
la "Enciclopedia Italiana" acerca de este curioso sedero que con 
tanta minuciosidad iba anotando en su diario toda clase de cosas 
vistas u oídas, pero (según me comunica el Sr. Martínez Ferrando) 
lo cita Benedetto Croce. en el prólogo de su "Historia de Nápoles", 
entre otros cronistas e historiadores medievales. 
Merece destacarse también una Relación de fiestas en Zafra, , 
como documento para el estudio de costumbres de la época. 
IMPRESOS 
Afirma el Sr, Toda, sin mencionar pruebas, que entre los libros 
de Don Pedro Antonio "había incunables miniados" y "alguna vez 
corregidos en el colofón, para envejecer la fecha". Si esto último es 
así, debemos pensar que el Virrey fué ajeno a tales correcciones, 
pues la estimación de que hoy goza el libro por el hecho de corres-
ponder al primer siglo de la imprenta, es relativamente moderna. 
En la Biblioteca de Tarragona se conservan los cinco ejemplares 
siguientes, de los cuales, sólo el primero que se cita figuraba en los 
inventarios del establecimiento redactados hasta ahora: 
Dialogus Seraphice ac D i ve Catharine de Senis (Brescia, Bernar-
dinas Misunta, 1496), sin la menor mancha ni apolilladura, pero falto 
de la última hoja, en que estaba el colofón. Régimen satnitatis eum 
expositione Arnaldi de Villanova {Venecià, Bernardinus de Vitalibus, 
s. a . ) y Diodoro Siculo, en latín (Venecià, Joannes de Cerato, alias 
Tacuinus, 1496), ambos en buen estado, pero con pocas márgenes. 
Epistolae Pii II papae (Milán, Antonius Zarottus, 1487) y Catholicon 
Joannis Balbi (s. I., i. ni a) los dos con apolilladuras marginales, sin 
afectar al texto, y falto de portada el segundo. 0 
Habiéndose omitido, como queda dicho, los datos de localidad, de 
impresor y de fecha en el Indice conventual, sólo con ayuda de buenos 
repertorios bibliográficos podría deducirse la edición, posiblemente de 
los siglos X V o X V I , de algunas obras registradas en aquel. De 
este último siglo hay en Tarragona 52, algunas magníficas. Las demás 
son, naturalmente, del siglo X V I I , hasta 1672. 
La clasificación por idiomas de las obras conservadas da este 
resultado: Greco-latín, 3. Latín, 168. Castellano, 87. Italiano, 76. Fran-
cés, I. Holandés, 1. Había también en la colección una Biblia Hebraica 
y algún manuscrito Griego, La obra holandesa es de Geografía. Del 
desinterés de Don Pedro por la literatura francesa, o más bien de 
la falta de criterio en la formación de su biblioteca, es indicio el que 
los únicos seis libros en dicho idioma que se encuentran catalogados 
traten, respectivamente, de fortificación, relojería, caballería, astro-
nomía, documentación histórica y, como solo asunto literario, una 
traducción de Séneca. 
El escaso discernimiento en la selección se observa examinando 
las distintas materias de la biblioteca. He aquí algunas indicaciones 
(9) Véanse los núms. 49, 265, 287, 9 y 41 del CATÁLOGO. 
respecto a ello, siguiendo las divisiones básicas del sistema decimal, 
adoptadas para la distribución de fichas en nuestro Catálogo: 
D e Bibliografía, quedan sólo unos Indices de libros prohibidos, y, 
por otra parte, no es mucho lo desaparecido, pudiendo citarse entre 
ello la Bibliotheca Bibliothecarum de Philippe Labbé y la Bibliotheca 
Clásica de George Draut. También figuran un Imdex Universalis 
Alphabeticus, de Fabiani Justiniani, otro de autores y materias jurí-
dicas, por Francisco Ziletti, y una Bibliotheca Chemica contracta, de 
Nathan Albineus (acaso resumen de la de Petrus Borellius, Paris, 
1654) . La ausencia de la Bibliotheca Hispana de Nicolás Antonio 
puede justificarse por la fecha de su impresión en Roma, 1672, la 
misma en que termina el virreinato de D. Pedro Antonio. M á s lucida 
resulta la representación de Poligrafías, subsistiendo obras importan-
tes, entre otros, de Frascatorius, Gruterus, Languis y Ludovicus 
Caelius. 
Dentro del grupo Filosofía se conservan algunos curiosos trata-
dos de italianos contemporáneos, las Paradoxas de Horozco Cova-
rrubias, el Séneca traducido por Pedro Fernández Navarrete, los 
Emblemas de Solorzano Pereira y un excelente ejemplar de las Dis~ 
putationes Methapijsicarum (Venecià, 1619) del P . Francisco Suarez. 
No faltaban algunas obras de Raimundo Lulio, Erasmo, Bacon y 
Bartolomeo Fazzio. E l carácter aristotélico de la mayoría de los escritos 
filosóficos registrados en el antiguo Indice, expresa bien la proce-
dencia principalmente conventual de este grupo, lo mismo que la de los 
dos siguientes. 
Muchas y de valor desigual eran las obras teológicas y dogmá-
ticas, al frente de ellas varias ediciones muy voluminosas de Santo 
Tomás. Escaseaban las Biblias, destacando sólo la Máxima de 
Joannes de la Haye, en 19 tomos, pero no los glosadores y comen-
taristas bíblicos, de los cuales, así como de escritos patrísticos, ser-
monarios, mística, hagiografía y biografías de personajes eclesiásticos, 
subsiste alguna muestra. 
Dentro de la larga lista de autores y títulos de obras jurídicas, 
que no difieren tampoco de los que procedentes de conventos cons-
tituyen esta clase de fondos en cualquiera de nuestras bibliotecas 
provinciales, vemos algunos nombres, Vargas Machuca. Vilosa, Cas-
tillo de Bovadilla, etc., así como bastantes tratadistas políticos y 
militares, los cuales figurarían posiblemente entre las lecturas prefe-
ridas del Virrey. Merecen señalarse dentro del grupo un ejemplar 
del Duello de Paris de Putteo, Venecià, 1523, L'Arte de l'Armi, de 
Achille Marozzo, del siglo X V I , con muchos grabados en madera, 
y el tratado de León Pinelo, Velos antiguos ij modernos, Madrid, 1641, 
de gran interés suntuario. 
Las materias filológicas estaban representadas por algunos dic-
cionarios griegos y latinos, varios tratados gramaticales y algo sobre 
epigrafía. Quedan, como más importantes, dos obras de Kircherus a 
las que dan realce, como en todas las ediciones de este autor, mu-
chas láminas y grabados intercalados, y un buen ejemplar de 
Opúsculos gramaticales de Constantino de Lascaris y otros autores 
(Venecià, 1540) . 
De la variedad de libros científicos, desde la Matemática a la 
Medicina, puede juzgarse por la lista de los conservados, aunque 
nada hay entre estos acerca de ingeniería y construcción militar, re-
lojería solar, música, caligrafía, industrias químicas, arte culinario, 
oficios diversos y otros temas curiosos de los que se encuentran 
muchos registros en el Indice. El libro que me parece más im-
portante, tanto en su aspecto editorial como en el de su contenido, 
lleno de erudición, es el titulado De Balneis (Venecià, Junta, 1553). 
asunto que se relaciona con una de las actividades que honran el 
virreinato de D. Pedro Antonio, como fundador y restaurador de 
fuentes y baños públicos en Nápoles. 
Las obras puramente literarias eran numerosas, pero, lo mismo 
que en otras secciones, la mezcla de géneros y calidades y la escasa 
representación o total ausencia de ciertos autores delatan más bien 
el afán de un coleccionista de volúmenes que las preferencias o gustos 
personales de un lector. Así, por ejemplo, entre los clásicos griegos 
y latinos, de los que hay muchas obras en sus idiomas originales o 
en versiones italianas y españolas, Cicerón figura sólo con una tra-
ducción italiana de las Tusculanae. N o faltan, sin embargo, Plauto 
y Terencio, ni los mejores líricos latinos, pero predominan filósofos 
e historiadores. De traducciones españolas, la Ulixea de Gonzalo 
Pérez, el Plutarco del Secretario Gracián, el Virgilio de Cristóbal 
de Mesa, la Heroida Ovidiama de Sebastián de Alvarado y las 
Guerras Pharsalicas de Martín Lasso de Oropesa. 
De los grandes maestros italianos, Poesie de Dante, Opere de 
Petrarca y Novelle de Boccaccio; pero no la Divina Comedia, y nada 
de Sannazaro, Maquiavelo, Bembo, Castiglione... De Tasso, única-
mente la Gerusaleme Liberata. D e Ariosto, la versión castellana por 
Jerónimo de Urrea. Algunos humanistas insignes, Lorenzo Valla, 
Marsilio Ficino, Francesco Baldelli, Mateo Boiardo, etc., figuran como 
traductores de textos clásicos. Entre los historiadores de la misma 
nacionalidad, el Panormitano. Bartolomeo Faccio, Paolo Paruta, Gio-
vanni Botero, Guido Bentivoglio, y pocos más. 
Y a es bastante hallar representación del siglo X I V español en el 
Conde Luaanor, y del X V en las Obras de Juan de Mena, el Can-
cionero General de Hernando del Castillo, y La Celestina; pero con 
relación a los siglos X V I y X V I I hay lagunas tan extrañas que sólo 
podrían explicarse por dispersión parcial de la librería durante los 
últimos años de vida de su propietario en Madrid, época en que, 
venidas muy a menos las rentas de su patrimonio y los emolumentos 
de sus cargos, la casa distaba mucho de ser un modelo de buena 
administración. 1 0 Sorprende sobre todo la ausencia del nombre de 
Cervantes, de quien no se registra ni una sola obra en el Indice. 
Faltan también Góngora, aunque no las Lecciones al mismo, de 
Pellicer, y el divino Herrera, aunque no las .Anotaciones de este a 
Garcilaso. Entre los grandes líricos figuran Boscán, Garcilaso, Que-
vedo, los Argensolas, y, pasando por Hurtado de Mendoza, se des-
ciende pronto a Cristóbal de Mesa, Salas Barbadillo, el Principe de 
Esquilache y otros nombres más grises. E s excepción Lope de Vega, 
que se encuentra catalogado con 26 obras, en 44 volúmenes, la mitad 
de ellos de comedias y perteneciente la otra mitad a los distintos 
géneros cultivados por el Fénix. Excluido éste, no hay otra cosa 
teatral más que una comedia de Pérez de Montalban, autor que figura 
también con la Fama Posthuma y los Emblemas Morales. Tampoco, 
con excepción de la Arcadia de Lope, y los Cigarrales de Tirso, se 
encuentra nada novelesco español. En lo épico, la Araucana de 
Ercilla, el Arauco domado de Pedro de Oña y El Siglo de Oro y 
Victoria de Rancesvalks de Balbuena. En lo didáctico, las tres obras 
maestras de Saavedra Fajardo, las Carias Filológicas de Cascales, el 
Criticón de Gracián y la Silva de Pero de Mexia, Mucho más rica 
era la serie de místicos y ascéticos, en la que destacan, entremezcla-
dos con muchos nombres oscuros, los de ambos Fr. Luis, Santa Teresa, 
(10) "El gasto de su casa —escribía un administrador— es mucho y desorde-
nado, y no atiende por si al negocio, y las personas que le asisten son de corta 
inteligencia. Ninguna persona de noticias le fia ya su dinero, teniendo puerta 
abierta para recibir quanto le llevan". Cit. por TODA, Estudios, p. 8. Pero no sólo 
abierta para recibir, sino también para dar. según se desprende de una carta de 
Lastanosa, fechada en 1676, en la que se lee: "Don Pedro de Aragón me dió sus 
libros... Don Pedro de Aragón me envió a la posada el cajón de todas sus mo-
nedas, que no llegan a seiscientas, y de todas ellas no pude hacer elección ninguna" 
b J JD E , n ^ R C ° ' La™"dición aragonesa en el siglo XVIII en forro n Lastanosa, 
Madrid, 1934, pag. 30! . 
San Juan de la Cruz, Beato Juan de Avila, Diego Murillo, Francisco 
de Osuna, Luis de la Palma, Diego de Estella, Nierenberg, Riva-
deneyra, y algunos más, unidos a los títulos de sus mejores libros. 
La sección histórica, finalmente, es la que ofrece, acaso, una bi-
bliografía más completa y selecta. Para dar idea de su abundancia 
baste consignar que ba jo los encabezamientos de "Anales" , "Crónica" 
e "Historia" se contienen más de 400 asientos, siendo igualmente 
numerosos los registrados con las palabras "Relación", "Descripción", 
"V ida" , etc., si bien debe advertirse que no es infrecuente el que 
una misma obra se catalogue dos y aun más veces con diferente 
encabezamiento. 
Prescindiendo de la historiografia de otros países, y con referen-
cia sólo a la Peninsular, destacan en primer lugar los antiguos cro-
nistas catalanes, Ramón Muntaner, Pere Tomich, Bernat Desclot y 
Pere Miquel Carbonell, y los cronistas castellanos de Juan II, E n -
rique I V y Reyes Católicos, Pérez de Guzmán. Pulgar, Enriquez del 
Castillo, Valera , Nebrija y Lucio Marineo. M á s crecido es, natural-
mente, el número de historiadores de los siglos X V I y X V I I , Florián 
de Ocampo, Mariana, Medina, Garibay, Zurita, Sandoval, etc., y con 
relación a Cataluña, Domenech, Moradell, Dameto, Diago, Finestres 
y muchos más. Abundan los nobiliarios y genealogías (Salazar de 
Mendoza, Méndez Silva, Argote de Molina. . . ) , la historiografía de 
América (Las Casas, Garcilaso, Herrera, Remesal, Acuña. . . ) , la re-
ligiosa (Yepes, Sigüenza, Marieta. . .) y las biografías personales, unas 
doscientas, aproximadamente. 
Son bastantes los textos expurgados, encomendada casi siempre 
esta tarea al P. Jaime Finestres. 
E S T A M P A S 
A excepción de un volumen de "Estampas de Juan Piquet", los 
demás de este género llevan en el Indice los poco expresivos títulos 
de: "Estampas diferentes", 10 tomos; "Estampas diferentes y An-
tigüedades", 1; "Estampas de Roma y Edificios", 1. También figuran 
tres tomos de "Plantas de varias fortificaciones" y otro de " T a b l a s 
de fortificaciones", que podrían ser de grabados o de dibujos. 
A las anteriores rúbricas deben añadirse, por tratarse de obras 
exclusivas o principalmente gráficas, las siguientes: " Icones Princi-
pum Antoníi Vandick" , "Eff igies Romanorum Pontificum Joannis 
Baptistae de Cavall eriis , Icones Sanctorum Joannis Baptistae Cas-
taldi", "Icones Principum Venetorum Leonis Matina" (Padua, 1659), 
"Iconologia Novissima Caesaris Ripa", "Iconología della Madre di 
Dio, de Marco Massellis", "Imagines Pictorum Henrici Hondii", 
"Imagini degli Dei antichí de Lorenzo Pignoria", otra con el mismo 
titulo, de Vicenzo Cartari, y "Exequie reale di Filippo Quarto". 
Nada subsiste de estas colecciones, facticias o no, de estampas. 
Muchos de los libros de Tarragona están ilustrados con excelentes 
frontispicios, retratos, marcas editoriales o tipográficas, láminas fuera 
del texto y grabados intercalados. Sobresale entre todos un buen 
ejemplar de las "Fiestas de Sevilla al nuevo culto de San Fernando", 
de Torre Farfán, libro bien conocido por sus bellos grabados de 
Matías y Francisco Arteaga, Valdés Leal y Lucas Valdés, abiertas 
las dos primeras de sus láminas según dibujos de Herrera el Mozo 
y de Murillo. 
ENCUADERNACÍONES 
En el inventario o carta de pago de los objetos que D. Pedro 
Antonio donó a Poblet, se mencionan a la vez que los " 3 0 estantes 
de ébano con sus puertas de vidrio cristalino, cerraduras y llave", 
los "4322 libros de divinas y humanas letras, dorados, con cubiertas 
de cordobancillos finos, colorados, y en ellas sus perfiles, rosetas, 
título del libro, escudos de armas de Su Excelencia, y su nombre, 
todo dorado". 11 
Por su parte, el Sr. Font de Rubinat, feliz poseedor de soberbios 
ejemplares, nos da las siguientes precisiones acerca de su encuader-
nación: 
"Los libros están todos cubiertos de tafilete rojo, probablemente 
procedente de Marruecos, con los cantos dorados, cabezadas con 
los colores de Cataluña (Aragón), y las tapas y lomos con adornos 
dorados y las armas del poseedor: Cataluña (Aragón), partido de 
Castilla, cortado de León, timbradas de corona ducal sostenida por 
dos ángeles. Este es el tipo más general. Otro tipo que abunda tam-
bién, aunque no tanto, tiene la corona sostenida por dos delfines." 
Hay ejemplares "con el escudo impreso a bloque (escudo, ángeles 
y corona). Tienen menos mérito y, en general, están ejecutados con 
menos perfección. Se podría pensar que los demás estaban hechos en 
(11) R. DEL ARCO, Don Pedro Antonio de Aragón Y el Real Monasterio do 
Poblet. En •Estudio", Barcelona, T . X V I , 19!6, pág. 26. 
Italia, y éstos, imitados en Madrid, después del regreso de Don Pedro 
de Roma y de Nápoles; pero hay algunos ejemplares de libros im-
presos después de su muerte y que fueron sin duda hechos encua-
dernar por su viuda, que tienen unos el escudo formado por pequeños 
hierros y otros por un bloque entero. También sería posible que estas 
encuademaciones estuvieran hechas en Poblet con los hierros que 
remitiera la viuda". 
"E l gusto de la encuademación es el romano, severo y elegante, 
muy usado en España. Consiste en el cuadro ejecutado a la rueda 
con florones interiores y el recuadro con la misma u otra rueda, y 
en el ángulo exterior, castillos y leones." 1 2 
Además de los tipos de encuadernación a que se refiere el 
Sr. Font de Rubinat, se conservan en la Biblioteca de Tarragona 
tres o cuatro ejemplares en tafilete avellana, alguno con escudo 
cuartelado, y varios con "putti" como tenantes de la corona, en vez 
de ángeles o delfines. Dentro de otros tipos diferenciados por el 
bibliófilo reusense, hay dos con el escudo de Cataluña, uno de ellos 
con el toisón, y varios con hierros distintos de los usuales y que se 
suponen encargos de autores o editores para regalar al Virrey. 
Faltan ejemplares de otro tipo heráldico más complicado, correspon-
diente a la época en que el poseedor se intituló Conde de Segorbe 
y Cardona, y no hay tampoco ninguno de los libros que pertene-
cieron a sus hermanos los Cardenales Don Antonio y Don Pascual, 
ostentando, respectivamente, el nombre del primero y el escudo de 
armas del segundo. 
CONSERVACIÓN 
Si se consideran los temporales que ha sufrido la librería y las 
condiciones climatológicas del país, favorables a la multiplicación de 
insectos bibliófagos, debe reconocerse que el estado de conservación 
de aquélla es, en general, bastante satisfactorio. 
Hay, es cierto, algún volumen inservible, convertido por las 
polillas en verdadero encaje de papel; dos o tres, no más, atacados 
por roedores; y bastantes en los que, aunque con menos estragos, 
las picaduras y arabescos de trazados por el paso de los insectos 
causó daños tan irreparables como los de la tinta corrosiva de un 
(12) P. FONT DE RUBINAT, en Hisí, y Arq. de Poblet, de Dctmenech y Montaner. 
2." ed., castellana. Barcelona. 1928. págs. 337 y sigs. 
celoso expurgador. Sin embargo, son muchos más los libros, y entre 
ellos, por fortuna, los de mayor interés bibliográfico o literario, con 
apolilladuras insignificantes, y aun nulas, y los que, teniéndolas en 
más abundancia, son susceptibles de fácil restauración, pudiendo, 
en fin, contarse un número respetable de ejemplares excelentes, tanto 
por la integridad de sus hojas y amplitud de márgenes como por la 
nitidez del papel. 
Cabe decir lo mismo de la mayoría de las encuademaciones. La 
limpieza a que voy sometiendo cada ejemplar, hace reaparecer en las 
tapas, rechupadas y empañadas por el polvo, el brillo de los oros y 
las bellas tonalidades de las pieles, suavizados uno y otras por la 
pátina. Estos cuidados, no obstante, son insuficientes para borrar las 
manchas de ciertas encuademaciones, que debieran ser objeto de una 
restauración inteligente. 13 
J . DOMÍNGUEZ BORDONA. 
En el próximo número publicaremos el Catálogo abreviado de los restos de la 
Librería conservados en la Biblioteca Publica de Tarragona. 
, H u b o ; , P u e s . ligereza en D. Eduardo Toda, La Destrucció de Poblet, 
p v a< escribir: Quatre o cinq centenars d'aqueixos volums han trobat darrer 
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